
 

 

 

Súper Niño: ¿cómo puede impactar en la temporada de verano 

2026-2027 en la Costa Atlántica? 

 

El verano 2026-2027 podría estar atravesado por un fenómeno climático de alcance global: El Niño, 

que se encuentra en una fase de fortalecimiento y podría alcanzar una intensidad muy fuerte durante 

los próximos meses. 

La perspectiva genera preocupación de cara a la temporada turística, especialmente en la Costa 

Atlántica bonaerense, uno de los principales destinos elegidos por los argentinos para sus vacaciones. 

Mar del Plata, Pinamar, Villa Gesell y San Bernardo podrían experimentar condiciones meteorológicas 

diferentes a las habituales, con períodos de mayor nubosidad, precipitaciones y cambios bruscos de 

temperatura. 

La Organización Meteorológica Mundial (OMM) advirtió que el fenómeno continuará intensificándose 

y que sus efectos sobre los patrones de lluvias y temperaturas podrían extenderse hasta 2027. En la 

misma línea, el Centro de Predicciones Climáticas de la NOAA, organismo meteorológico de Estados 

Unidos, estimó en su actualización del 8 de octubre que existe más de un 83% de probabilidad de que 

El Niño se mantenga en una categoría fuerte a muy fuerte hasta el trimestre enero-marzo de 2027. 

El escenario cobra especial relevancia porque coincide con los meses de mayor movimiento turístico 

en la Argentina. 

 

¿QUÉ PUEDE PASAR EN LA COSTA ATLÁNTICA? 

 

Para quienes proyectan sus vacaciones en las playas bonaerenses, la principal incógnita pasa por el 

comportamiento de las lluvias y las temperaturas. 

Uno de los aspectos que requiere mayor atención es la posibilidad de que coincidan distintos factores 

meteorológicos: tormentas intensas, vientos persistentes del sudeste, mareas altas y sudestadas. 

La combinación de estos eventos puede provocar elevaciones temporarias del nivel del mar, erosión de 

playas, anegamientos y daños en la infraestructura costera. 

Esto no significa que necesariamente vayan a producirse inundaciones durante el verano, sino que 

aumenta la importancia de contar con sistemas de prevención y monitoreo. 

 

¿QUÉ PASARÁ EN EL RESTO DEL PAÍS? 



 

 

 

 

El impacto de El Niño tampoco será uniforme en el territorio argentino. De acuerdo con el informe 

hidrometeorológico publicado el 22 de octubre por organismos nacionales, entre ellos el Servicio 

Meteorológico Nacional (SMN) y el Instituto Nacional del Agua (INA), existe una probabilidad del 

100% de permanencia de la fase El Niño durante el trimestre octubre-diciembre de 2026. 

El documento identifica a la Mesopotamia y distintos sectores de las regiones Pampeana Norte y Sur 

entre las áreas con mayor probabilidad de registrar precipitaciones superiores a los valores normales. 

En el Litoral, las crecidas de los ríos Paraná y Uruguay mantienen en alerta a las autoridades. El último 

boletín oficial informó niveles elevados en distintos tramos de la cuenca del Paraná y una evolución 

hidrológica que requiere seguimiento. 

En Córdoba, las condiciones podrían presentar diferencias según la región, mientras que en Cuyo y el 

Noroeste la señal del fenómeno no sería uniforme. 

En este contexto, las autoridades nacionales mantienen un seguimiento de la situación 

hidrometeorológica para anticipar posibles emergencias y fortalecer las medidas de prevención. 

El Niño es un fenómeno natural que modifica la circulación atmosférica y aumenta la probabilidad de 

determinadas condiciones climáticas, pero no permite pronosticar con meses de anticipación cuándo se 

producirá una tormenta, una sudestada o una inundación en una localidad específica. 

El desafío estará en la prevención, el monitoreo de las condiciones meteorológicas y la preparación de 

las ciudades costeras frente a posibles eventos extremos. 

 


